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Distraidoí^ con las cosas 
do fória fiestas que alca-

0 se lian celebrado este 
aüo, muchos números con 
más lucimieato que en años 
anteriores, y los que nó con 
el mismo, hemos dejado de 
dar cuenta á nuestros abo-
nados de. la inauguración 
del café que Pedro Marti-
nez ha establecido en la 
Plaza de la Constitución 
número L 

Para subsanar esta falta 
y en honor á la verdad, he-
mos de decir que dicho es-
tablecimiento es de los que 
dan realce y categoría á un 
oueblo; pues las dos- mag-
níficas mesas de villar en 
él establecidas, -proporcio-
nan á ios concarrentes di-
versión honesta y barata, 
si se quiere. 

Las habitaciones están 
decoradas modestamente, 
pero con mucho gasto. 

El público, creemos que 
paga los sacrificios hechos 
}or el dueño de dicho esta-
jlecimiento. teniéndolo muy 
concurrido y animado cons-
tantemente. 

Que siga. 

Un paseito anteayer tar-
de hácia los huerW, nos 
:íroporcionó ocasión de ver 
,as obras que el exceíentí-
simo Sr. I). Justo Aznar 
está llevando á cabo en uno 
de los mejores sitios del 
término de Morti. 

Son estas obras, princi-
pio de un extenso hotel, 
que á juzgar por la disposi-
ción de las paredes ferales 
y la distribución de vanos 
y maderas, han de dar por 
resultado un magnífico edi-
ficio, digno de figurar en 
sitio más concurrido é im-
portante. Y decimos más 
concarrido é importante 

)orque más ameno y delei-
toso no existe. Esa mancha 

verde que, partiendo de la 
misma raiz^ de los últimos 
peñones de Sierra Espuña, 
viene á bordar los tapias de 
las últimas casas de nues-
tro pueblo, semeja tranqui-
lo verde mar donde desta-
can multitud de puntos 
blancos qnerepresentan ca-
sas de recreo más ó ménos i 
ricas pero todas deliciosas 
y sanas y hace de nuestros 
alrededores mansión tan 
poética y deleitosa como la 
que ofrece la morisca Gra-
nada ó la feraz Valencia, 
al par que tranquilo y salu-
dable punto. 

Obra como la de que ha-
blamos, hecha con el mayor 
desprendimiento y riqueza, 
y sujeta además á escoji-
dos planos, no puede mé-
nos de resaltar digna de ser 
habitada por los distingui-
dos señores que la costean. 

Las fiestas se ván. 
Con tan triste motivo vá 

Totana entrando en su vi-
da normal, es decir, se vá 
quedando hecha un cemen-
terio, donde no se oyen más 
ruidos que los de algunos 
fervientes políticos que co-
mentan parte del telegra-
ma publicado por nuestro 
estimado colega de la capi-
tal «Las Provincias de Le-
vante», respecto'á el nom-
bramiento de alcaldes. 

Pronto, muy pronto ve-
rán nuestros lectores en el 
principio de esta especie de 
empanada literaria conque 
abrimos L A Voz, estas ó pa-
recidas frases: Difícil, muy 
difícil es para nosotros lle-
nar estas cuartillas, etcé-
tera etc. 

Pero, nó; que la Páscua 
viene y ya sabemos hay 
quien prepara diversiones, 
tales como veladas artísti-

l 

co-literarias,!báiles de más-
caras y romerías al eremi-
torio de La Santa. 

En fin, que nos vamos á 
divertir de nuevo. 

Se están esperando en la " 
imprenta de este periódico 
ejemplares del «Almanaque 
de La Semana Cómica> pa-
ra 1890, que, á juzgar por 
la carta que nos escribe su 
director 1). José Fernandez 
dé la Reguera, vá á ser un 
excelente libro digno de 
ser adquirido por todas las 
personas de buen gusto. 

Conocido es el favor que 
el público en general le 
cóncedió al publicado en el 
presente año; pues ' bien : 
este otro se nos promete 
como de mucha más impor-
tancia. Constará de más de 
100 páginas en cuarto, y 
para él se han adquirido 
composiciones en prosa^ y 
verso de los principalespoe-
tas y literatos españoles. 

Recomendamos este al-
manaque á nuestros lecto-
res; por más que no cree-
mos necesite recomenda-
ción. 

Mal tiempo se nos ha 
echado encima. 

El sol escatima sus bien-
hechores rayos, y en esta 
casa (de ustedes) y en esta 
calle (la de Cartagena) se 
siente un frió que imposi-
bilita ]os nervios para ejer-
cer toda función. 

Esto hace qae dejemos-la 
pluma por ahora. 

Vamos, que nos helamos. 
Tpara mayor dolo7\.. 

uno de los soles más ex-
plendorosos de esta vecin-
dad, so nos marcha á Huer-
cal. 

Adiós... y vuelve pronto. 

A.A.A.


